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Caminando con un amigo Luder se ve reflejado en la vitrina de una tienda.

—Ya  me  fregué  —dice,  sobrepasándose—.  Acabo  de  darme  cuenta  que  no  soy  un
hombre de hoy sino un letrado de ayer. Hasta en mi manera de caminar arrastro los
escombros de mi educación literaria.


